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COMPLETOS EN CRISTO

(Col. 2:8-15)

INTRODUCCIÓN: Sin duda que la astrología se ha convertido  en una obligada consulta para muchas personas, quienes ven en sus Arecomendaciones@ las directrices a seguir para la felicidad buscada. De esta manera, el horóscopo, -esa expresión cotidiana de la astrología- se ha constituido en la ABiblia@ de consulta para muchos, antes de salir de casa. Otros buscan en la cartomancia, el estudio de las cartas;  la quiromancia,  la lectura de las manos;  o incluso la necromancia, la consulta de los muertos,  las respuestas para sus asuntos físicos, sentimentales y económicos. Todo esto es un claro reflejo de una sociedad carente de valores y de significado. Hoy puede verse el número cada vez más creciente de los que están  buscando en el mundo de lo extraterrestre y lo extrasensorial las respuestas a lo que no consiguen  en el mundo visible. )Por qué esta búsqueda de la gente? Todo parece indicar que a la vida le hace falta siempre algo, toda vez que el hombre nació para llenarlo con algo. Los que tienen salud les hace falta dinero para comer el pan. Pero los que tienen dinero les hace falta la salud para comer el pan, también. El hombre moderno lo tiene todo, pero le falta algo. Ningún tiempo nos había ofrecido tanta comodidad como este, sin embargo, hay una constate insatisfacción. Hay un gran estado de ansiedad en los rostros de muchos caminantes que revelan la falta de  algo. Pero contrario a la vida  escasa, la Biblia declara Ay vosotros estáis completos en él@. No encontramos en ninguna parte de las Escrituras  alguna señal que indique que  además  de Jesucristo,  la persona necesita buscar algo Aextra@ para completar  el vacío de su alma. Jesucristo es suficiente. Su muerte, resurrección, ascensión y su pronta venida nos aseguran esto.

ORACIÓN DE TRANSICIÓN: Consideremos las razones para estar completos en Cristo

I. ESTAMOS COMPLETOS PORQUE A CRISTO  NO LE FALTA NADA v.9

La suficiencia del cristiano no proviene de su propia competencia. No proviene de sus capacidades, virtudes, dones o su rectitud moral. Nuestra suficiencia proviene de Cristo, en quien Ahabita corporalmente toda la plenitud de la Deidad@. La presente declaración la introdujo Pablo para dar respuesta a la herejía que se había introducido en la iglesia de colosas que sostenía que no era suficiente venerar a Cristo, pues había una fuerza cósmica tan poderosa a la que ni él mismo  había podido superar. Tal creencia,  sustentada por la astrología que estaba en pleno desarrollo durante ese tiempo, sostenía que cada ser humano nacía bajo la influencia de un astro y que su destino ya estaba trazado. Según aquellos Atraficantes del error@ Jesucristo tenía una especie de Ainfluencia cósmica@ y como tal no era suficiente para ayudar a otros. De esta manera, Pablo desenmascara el error diciendo todo lo contrario. Así tenemos que el creyente está completo en Cristo porque Cristo está completo en sí mismo. Pablo dice que Jesucristo es la plenitud para el cristiano, y que tal plenitud no era compartida con nadie. El asunto es que en Cristo están todos los atributos divinos, todo lo que hace y es Dios está viviendo en Cristo. Hay que notar en este pasaje la importancia que Pablo le da a la encarnación de Cristo cuando utiliza la palabra Acorporalmente@. Este es el mismo pensamiento de Juan cuando dijo: Ay aquel verbo se hizo carne y habitó entre nosotros@. Algunos, como parte de las herejías que se estaban desarrollando, negaban tal  encarnación de Cristo por considerar a la carne mala y corrupta. Pero lo cierto es que a través de Jesucristo se ha podido ver la Deidad, sino en el sentido absoluto, pues a Dios no se puede limitar en un cuerpo, sí  por medio de la vida y  modelo de hombre que fue nuestro Señor Jesucristo. El ha sido el Dios-hombre y el hombre-Dios que nos ha mostrado cómo es Dios y quién es Dios, porque él  mismo es  Dios. Así, pues, Jesucristo no es un Adios@ que necesita de alguien más para ayudarnos. El hecho de que en él habite toda la plenitud de Dios,  nos garantiza que nosotros podemos estar completos en él. No hay  necesidad de buscar en otras corrientes religiosas, filosóficas, Nueva Era, etc., lo que está a nuestro alcance y de una manera completa. A través de Cristo podemos participar de esa naturaleza divina. De modo, pues, que mientras el hombre no venga a Dios a través de Cristo está incompleto. La obra de la regeneración por medio del Espíritu Santo lo hará completo, no perfecto, para que pueda vivir según el diseño de Dios para su vida. La solución no está bajo que signo nació: nosotros vivimos bajo "signo" de Cristo que no es que  su señorío. Su Aplenitud@ es suficiente para satisfacer cada necesidad.

II. ESTAMOS COMPLETOS PORQUE LA SALVACIÓN HA SIDO COMPLETA
Llegamos a estar completos en Cristo por su obra de salvación efectuada en el pasado. )Qué sucedió con la muerte de Jesús hecha a favor de nuestra condición perdida?

1. Fuimos circuncidados en él v. 11. Por todos es sabido que la circuncisión no es sino una simple operación quirúrgica para la higiene masculina. Pero para el tiempo cuando Pablo escribió la carta, la situación era otra. Ninguna otra cosa tenía tanta significación para un judío que el rito de la circuncisión. Había en ella todo un acto religioso que provenía desde Abraham para acá. Llegó a ser una marca exterior del pacto entre Dios y su pueblo; y algunos consideraban que una persona incircuncisa no tenía esperanza de salvación. Tanto fue esto, que muchos cristianos judíos mantenían esta posición como parte de la salvación. Por esto  surgieron cartas como esta a los colosenses y  la de los Gálatas, juntamente con  otras. Pablo encaró esta situación diciendo que el cristiano está completo en Cristo; que no tiene necesidad de este rito de purificación, pues nuestra Acircuncisión@ fue hecha en él. Note los dos significados de la circuncisión hecha por Cristo. Primero, no estaba hecha Aa mano@, esto significa que era una obra divina. Segundo, la circuncisión espiritual envolvía el Aechar de vosotros el cuerpo pecaminoso carnal@, en vez de un pedacito de  carne. Y esto fue lo que hizo Jesús con su muerte. El Acuerpo carnal@ debe ser echado fuera de nuestra vida.

2. Fuimos sepultados en él v. 12. Hay aquí una referencia al acto del bautismo. El Aentierro@ del cuerpo en el agua tiene que ver con nuestra muerte a esa vieja vida llevada por tanto tiempo. Pero no solamente tenemos en Cristo una sepultura sino también una resurrección con él. Ninguna experiencia llega a ser  tan personal y transformadora que esta de Amorir y resucitar@ en Cristo, a través del bautismo. Esto pone todas las cosas en su lugar. Jesús colocó al bautismo como un binomio de la salvación. Todo cristiano salvado necesita ser bautizado; eso no es una opción para un hijo de Dios. Se esconde un verdadero símbolo de salvación y comunión en este acto.

3. Tuvimos vida juntamente con él v.13. El único que puede dar vida a una persona muerta se llama Jesucristo. Esto ha sido posible en el plano físico y por ende en el plano espiritual. Esto último indica que la gente puede tener vida, físicamente hablando, pero estar muertos en su condición espiritual. La muerte de la que  Pablo habla a los colosenses es la producida por el pecado. La sentencia hecha por Dios a Adán y Eva allá en el huerto, acerca de no comer del árbol prohibido,  fue esta: Aporque el día que de él comieres, ciertamente morirás@ (Gén. 2:17) El pecado causó nuestra muerte espiritual. Pero la buena noticia es que a través del sacrificio del calvario se nos A dio vida juntamente con él@. )Qué pasó con nuestros pecados? Nos dice el texto que la muerte de Cristo fue suficiente para perdonar todos nuestros pecados. No había sacrificio que pudiera quitar el pecado completamente; ni había hombre alguno, por su propia condición, que pudiera quitar el pecado de nuestro cuerpo mortal. Tuvo que haber un cordero que se sacrificara para ello, pero no el cordero ofrecido por los sacerdotes, sino el Cordero de Dios. Juan el Bautista un día lo vio y dijo: AHe aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo@. En Cristo podemos tener nueva vida. Él puede levantar a los espiritualmente muertos de las sepulturas en que están viviendo.

4. Nuestra deuda ha sido pagada en él v.14. ¡Qué pesar da vivir con deudas pendientes! Para una persona que le gusta estar al día con sus pagos, cualquier deuda llega a ser una preocupación. (Qué bueno sería recibir un día una nota que nos diga Atodas tus deudas han sido canceladas!@ (Pues esto fue lo que exactamente sucedió con nuestros pecados! La deuda causada por nuestros pecados era imposible de pagar. El Aacta de los decretos que había contra nosotros@ fue anulada. Y, )cómo pagó Dios la deuda de nuestros pecados? Nos dice el texto, Aquitándola de en medio, y clavándola en la cruz@. De esta manera, la deuda que fue escrita por nuestras transgresiones, el mismo Dios se ha encargado de cancelarla cuando sacrificó a su propio Hijo para ello. Era costumbre poner sobre la cruz un escrito que resaltaba la razón por las que el condenado estaba muriendo allí. Todos nuestros pecados quedaron cancelados cuando aquellas manos puras se abrieron para ser clavadas y cuando aquellos pies que caminaron para hacer el bien fueron perforados. )Han sido perdonados todos tus pecados?

5. Nuestra victoria ha sido completa en él v.15. La primera cosa que se desprende de este texto es que Cristo ha vencido y esto no es un secreto sino que su triunfo  ha sido expuesto públicamente. La figura nos viene de las batallas romanas. Cuando el enemigo era derrotado, se les amarraba unos con otros y se les hacía caminar detrás de una gran caravana de modo que fueran exhibidos  para la burla y el escarnio público. De esta manera,  Cristo derrotó a los poderes de este mundo. Nuestros enemigos han sido puestos bajo el estrado de sus pies y han quedado exhibidos como los Atrofeos@  de la cruz. Cuando Satanás pensó que la cruz fue el final del joven Galileo, ella misma fue su más completa derrota. Esta es una de las razones por las que decimos que estamos completos en él. El triunfo de Jesús sobre los principados y  potestades debe decirle al creyente que ni el pecado, ni el mundo, ni la carne, ni Satanás se enseñorearán  más de él. El triunfo de Jesús es nuestro  triunfo continuo.

III. ESTAMOS COMPLETOS EN ÉL, NO  HAY LUGAR PARA EL ERROR v. 8

Los hermanos colosenses estaban siendo movidos de aquella fe en Jesucristo con la que habían sido ganados, porque la cizaña estaba creciendo juntamente con el trigo. El error estaba caminando juntamente con la verdad. Había unas Afilosofías y huecas sutilezas@ que tenía toda la intención de confundir y de detener el avance del evangelio. El imperativo Amirad@ tiene la idea de una vigilancia más que la que normalmente se usa. Una seria amenaza de un gran error doctrinal estaba asomando y los hermanos podían ser llevados como si fueran una presa para devorarlos; ese es el sentido de la advertencia de este versículo. Tal error venía Asegún las tradiciones de los hombres@  y Aconforme a los rudimentos del mundo@. El engaño ha mantenido esta doble cara. Los enemigos de la cruz de Cristo siempre buscarán alejar al nuevo creyente de la fe en él.  Ponen una confrontación entre las enseñanzas de los hombres versus las enseñanzas de Dios. Si un creyente no entiende que está completo en Cristo, puede ser vulnerable a las artimañas del error, tan comunes en nuestros días como en los tiempos de Pablo. Jesús dijo que una de las señales de los últimos tiempos sería el crecimiento indetenible del error. Vendría con tanta fuerza que engañaría Asi fuera posible hasta los escogidos@. Los Arudimentos del mundo@, según las mejores traducciones, pudiera referirse a ciertos poderes espirituales que tienen el firme propósito de estorbar  la obra del evangelio, especialmente en el corazón de un recién convertido. La Biblia enfáticamente dice que Satanás es el gran engañador del cristiano. En la parábola del Sembrador, Jesús describió la labor continua de este enemigo. Cuando en recién creyente se siembra la palabra y la oye "en seguida viene Satanás, y quita la palabra que se sembró en sus corazones" (Mr. 4:15) Pero usted está completo en Cristo. Ninguna cosa debe moverlo de su fe en él. Nuestra seguridad debe ser como la que Pablo afirmó: "Porque sé en quien he creído y estoy seguro que es poderoso para guardar mi deposito para aquel día".  Amén.

